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na desde hace varias décadas y las redes que se han construi-
do al respecto son muy sólidas. 
A lo largo de los años la violencia aumentó en la región de for-
ma sistemática e incluso la Comisión Estatal de Derechos Hu-
manos de Jalisco, hace un par de años, identificó un “cinturón 
de desapariciones” en esta zona. Como en muchas regiones de 
Jalisco, los delitos de alto impacto crecieron en los municipios 
que conforman esta región. 
El abandono institucional por parte de los gobiernos federal y 
estatal ha sido patente desde hace dos décadas. La última vez 
que hubo un interés genuino para desarrollar la región fue con 
el gobierno de Alberto Cárdenas Jiménez (1995-2000) y los úl-
timos proyectos que propiciaron algunas dinámicas de desa-
rrollo fue la productora de papel de Atenquique y el ingenio de 
Tamazula. La construcción de la carretera Manzanillo-Coli-
ma-Guadalajara en los años ochenta generó un proceso de ais-
lamiento de buena parte de los municipios de la región. Incluso 

hay datos oficiales que ilustran que el creci-
miento poblacional en esta zona es práctica-
mente nulo, salvo Zapotlán El Grande, Tapal-
pa y Mazamitla.

3.  Por último, la debilidad institucional de 
los municipios es patente. No tienen capa-
cidad de impulsar procesos de desarrollo, 
no pueden garantizar la seguridad en sus lo-
calidades y en todo caso, sólo les alcanza pa-
ra proveer los servicios públicos básicos. Los 
cacicazgos regionales han sido muy fuertes 
a lo largo de estos años y existe poca capa-
cidad de gestión de los alcaldes para generar 

proyectos de gran envergadura en la región. La posibilidad de 
atraer recursos ha sido limitada y en algunos casos las admi-
nistraciones municipales sólo han servido para generar em-
pleos para sus allegados.

Como antes señalé, estas dinámicas se han presentado a lo 
largo de varias décadas y en cada periodo tienen rostros e inten-
sidades distintas y por supuesto siempre encontramos algunas 
excepciones, sin embargo, estos grandes procesos se han mante-
nido a lo largo del tiempo y no se han podido propiciar dinámicas 
que las reviertan de forma efectiva y sostenida en el tiempo. 

Habrá que ver si los movimientos y colectivos sociales, que 
también han estado presente a lo largo de los años, logran gene-
rar alternativas a estas dinámicas sociales. 

ANÁLISIS ESTRUCTURAL DEL SUR DE JALISCO
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Problemas añejos 
que no se van

Plantío de aguacateras de una 
empresa ubicada en el sur de Jalisco 
entre Ciudad Guzmán y Zapotiltic

H ace algunas semanas, a propósito de algunas consultas, 
hice algunas reflexiones sobre las dinámicas sociales que 

han marcado al sur de Jalisco desde hace varias décadas. Por su-
puesto que no es fácil sintetizar en pocas líneas la complejidad y 
la diversidad que caracteriza el pasado reciente de esta región del 
estado, que cuenta con su propia historia y cultura, pero este es-
fuerzo puede contribuir a generar una discusión sobre los proce-
sos sociales que han determinado el devenir del Sur de Jalisco en 
los últimos años.

Desde mi perspectiva y experiencia académica en el sur de Ja-
lisco, que comenzó en el año 1999, hay cinco dinámicas prepon-
derantes que han determinado su derrotero en las últimas dos 
décadas:

1. En primer lugar, la principal actividad económica ha sido el 
Agro-business que busca producir en amplias extensiones 
de terreno monocultivos de productos de exportación. A lo 
largo de estos años los monocultivos presentes han sido: jito-
mate en varias especies, agave azul, berries y aguacate. Este 
modelo generó un fuerte deterioro ambiental, 
sobre explotación del agua, violación de de-
rechos laborales, sobre todo de indígenas mi-
grantes procedentes del sur del país; y con to-
do ello no se resolvió el problema de pobreza 
en la región, incluso se han intensificado los 
procesos de concentración de la riqueza.  
Es decir, la promesa de que este modelo de 
producción traería bonanza a la región no se 
cumplió. Hay algunos casos particulares co-
mo Zapotlán El Grande que mantuvo una di-
námica de crecimiento al convertirse en el 
centro económico de la región; Tamazula 
conserva una situación favorable gracias a la industria de ca-
ña y; Tapalpa y Mazamitla viven del turismo de montaña para 
personas de la Zona Metropolitana de Guadalajara. Estos dos 
municipios fueron muy castigados con la pandemia derivada 
del COVID-19, ya que de un día para otro tuvieron que parar 
sus actividades.

2.  La segunda consideración es la estrategia más socorrida por 
las familias del sur de Jalisco para solventar la pobreza en-
démica, que es la migración a Estados Unidos, siete de ca-
da diez hogares tienen al menos un familiar en aquella nación 
y las remesas se ha convertido en uno de los pilares de la eco-
nomía de la región. Esta práctica ha estado presente en la zo-

Por: Jorge Rocha

Académico del iteso
jorge@elpuente.org.mx

La agroindustria, 
la migración, 
la violencia, 
el abandono 

y la fragilidad 
municipal marcan 
al sur de Jalisco 
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REFLEXIÓN SOBRE LA CELEBRACIÓN JOSEFINA 2021

E l corazón de la Fiesta Juramentada a San José de Zapotlán 
no debe estar encajonado a las formas, adornos, ni a las ma-

neras externas, sino centrada en los frutos de vida de hermanos y 
de la construcción del Reino de Dios que Cristo nos invita a vivir. 
Por eso, la conmemoración de esta fiesta, en tiempos de pande-
mia, hunde sus raíces en el pulso de la alianza entre San José con 
su pueblo de Zapotlán.

El contexto de la fiesta Josefina en este octubre 2021, fue muy 
similar al del año pasado, pues continuamos marcados por la crisis 
sanitaria provocada por el virus del Covid-19. La intención fue ce-
lebrar asumiendo el compromiso de involucrarnos y dejarnos afec-
tar por los signos, los ciclos, los rostros, los tiempos, los espacios, y 
el cosmos josefino que habita en cada devoto del Patriarca Santo.

Por eso, ir al ensaye, hacer los huaraches para los danzantes; 
tejer con perla y canutillo el sombrero del danzante, armar la pe-
chera con los listones de colores, sujetar al niño en brazos pa-
ra cumplir una manda, sonar la flauta y el tambor; hacer sonar 
los caracoles, los ahuehuetes, las sonajas de semilla, y danzar ha-
ciendo que el cuerpo sea, nuevamente, un punto de encuentro 
entre el don del Creador con lo que se ofrende al plantar la semi-
lla del cempaxúchitl, cultivar lo sembrado, ir al corte de la flor, 
tejer el enroso y ponerlo en lo más alto de la catedral. 

Todo eso, son ritmos y pausas, que ayudan a darle un nuevo 
sentido a la Fiesta Juramentada de San José de Zapotlán. Por eso, 
no es suficiente ser espectador, mirando de lejos el hecho josefi-
no. San José no es un evento, es la historia compartida y la me-
moria del Pueblo de Dios, peregrino y en marcha al servicio del 
Reino. Quedarse balconeando la vida o rehuir a la mirada del 
“Peregrino que llegó para quedarse” nos mutila las posibilidades 
de “caminar juntos”.

San José de Zapotlán, no se ha quedado como espectador de 
su fiesta, nos involucra en ella, para junto con él despleguemos 
signos, espacios, y ambientes donde se respiren aires de fe, espe-
ranza y solidaridad. 

El corazón de la fiesta
Llegó a la Cofradía y entró 

a Zapotlán como muchos mi-
grantes... Y nunca ha perdido 
su “identidad de peregrino”; 
su Imagen y su manera co-
mo llegó, nos lanza a que “ca-
minemos juntos” en la historia 
de salvación.

No era suficiente con que 
san José fuera un vecino más, 
por eso, provocó la confian-
za necesaria, para no tenerle 
miedo al recién llegado. Él nos 
motivó a que lo invocáramos 
por primera vez en 1747 como 
nuestro santo patrono y pro-
tector ante los sismos.

El temblor del 22 de octu-
bre de 1749, suscitó el acuerdo 
popular de hacerle una Fun-
ción con sentido comunitario, 
evitando lo que destruyera la 
devoción y la fraternidad.

El temblor del 25 de mar-
zo de 1806, la población ratifi-
có el patrocinio josefino, y su 
compromiso de que sus fes-
tejos fueran verdaderamen-
te cristianos sin superficiali-
dades.

Cada una de las fiestas a 
señor San José, durante el año, 
“por la resequedad, por la llu-
via de arena, por la Función 
de los rayos...” son expresión 
de cumplir al Patriarca San-
to un juramento con sentido 
barrial, con fuerza de identi-
dad, con vigor de solidaridad 
al compartir el pan y la sal.

Por eso, el presbítero Anto-
nio Ochoa Mendoza escribió: 
“En hambre, peste, inunda-
ción, temblor, guerra o sequía 
a José pide favores, y él res-
ponde no llores porque me in-

vocas con fe, tus angustias 
calmaré por eso.

En 1972 lo proclamamos 
patrono de nuestra Diócesis. 
Con San José, aprendimos lo 
que significa celebrar la solida-
ridad, la generosidad, la vida 
comunitaria en medio de los 
escombros, por el terremoto 
del 19 de septiembre de 1985.

En los últimos años cele-
brar su fiesta es estar con el 
corazón dispuesto y con los 
pies en la tierra, para que, en 
medio de la pandemia, la fies-
ta sea la celebración por la vi-
da, del cuidado de los más 
vulnerables y de las víctimas 
de la salud.

Por lo tanto, cada año, en 
cada generación, san José ha 
suscitado la oportunidad de 
que su celebración sea más 
fraternal, menos egoísta; más 
de fe y menos de ruido. Y cada 
época ha exigido estar abier-
tos al Espíritu de Dios que nos 
llama a vivir el compromi-
so de que la fiesta Josefina sea 
la sal que dé sabor, y que con-
serve la fe y la vida de nuestro 
pueblo. 

San José de Zapotlán, no se ha quedado 
como espectador de su fiesta, nos 
involucra en ella, para junto con él 
despleguemos y renovemos signos 
espacios y ambientes

Por: Pbro. José Luis 
García Bernal

Vicario parroquial de San Pedro, Apóstol

El Corazón de la fiesta a San  José
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N uestra Diócesis está viviendo dos acontecimientos tras-
cendentes: uno es el proceso de elaboración del Quinto 

Plan Diocesano de Pastoral; el otro es un Año jubilar de prepara-
ción para celebrar sus 50 años de vida, que se cumplirán el 30 de 
junio de 2022.

En este ambiente el compromiso es elaborar de manera si-
nodal el Quinto Plan Diocesano de Pastoral, a partir de la eva-
luación del Cuarto Plan, para buscar caminos de respuesta a los 
desafíos que nos plantea la realidad y seguir caminando como 
Iglesia servidora del Reino.

Proceso de elaboración del Quinto Plan de Pastoral
Los planes de pastoral son la herramienta que ayuda a todas las 
comunidades e instancias diocesanas a caminar juntos en la mi-
sión.

El camino de elaboración del Plan se había comenzado en ju-
nio de 2019 y se tenía contemplada su promulgación el día de las 
Bodas de Oro; pero, en marzo de 2020 llegó la pandemia provo-
cada por el Covid-19 y se suspendió el trabajo, el cual se retomó 
después de un año y medio.

El objetivo que se pretende alcanzar es: “elaborar de manera 
sinodal el Quinto Plan Diocesano de Pastoral, a partir de la eva-
luación del Cuarto Plan, para buscar caminos de respuesta a los 
desafíos que nos plantea la realidad y seguir caminando como 
Iglesia servidora del Reino”.

Al decir que de manera sinodal significa con la participación 
de todo el pueblo de Dios, como ha sucedido en los anteriores 
planes, en el Sínodo y otros momentos del caminar diocesano. Es 

decir, se busca que aparezca con claridad la participación activa 
y corresponsable de laicos y laicas, religiosos, religiosas, presbíte-
ros y obispo en las aportaciones, reflexiones, discernimiento, to-
ma de decisiones, ejecución y evaluación.

En el diseño del proceso se tiene contemplado que cada pa-
so se inicie desde barrios, colonias y ranchos, reunidos en Asam-
blea; que se pase enseguida a las Asambleas parroquiales, luego 

a las vicariales y, finalmente, 
a la diocesana, según lo vaya 
permitiendo la pandemia.

Con el proceso de elabo-
ración del Plan se pretende 
que la vida de Iglesia en la ba-
se comience a tomar fuerza de 
nuevo, pues se fue debilitando 
—y más con la pandemia— en 
los últimos años, como cons-
tatamos al evaluar el 4º Plan.

MOMENTO PASTORAL DE LA 
DIÓCESIS: QUINTO PLAN Y 
AÑO JUBILAR
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Aquí estamos, 
hacia allá vamos

Pbro. J Lorenzo Guzmán y jóvenes de Huescalapa que elaboraron y 
portaron las cruces de las vicarías en la celebración de Apertura del 
Año Jubilar

Buscar caminos de respuesta a los 
desafíos que nos plantea la realidad y 
seguir caminando como Iglesia servidora 
del Reino

Devolución de la X y XI Asambleas Diocesanas 
Postsinodales, especialmente los desafíos que 
nos planteó la evaluación del Cuarto Plan, lo 
cual se realizó entre julio y diciembre de 2019

Estudio del marco teórico sobre la planificación

Actualización del diagnóstico de la realidad, con 
la investigación y el análisis, para identificar las 
causas y los problemas estratégicos

Iluminación bíblica-teológica-pastoral

Elección de las prioridades

Programación

Promulgación, ejecución y evaluación

Los grandes pasos previstos para  
lograr el objetivo son: 

1er.
PASO

2o.
PASO

3er.
PASO

4o.
PASO

5o.
PASO

6o.
PASO

7o.
PASO

Por: J. Lorenzo Guzmán J.

Párroco de Huescalapa
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Momento actual del proceso 
de planificación
En este momento, noviembre 
de 2021, se está estudiando el 
marco teórico, con la finalidad 
de tener un lenguaje y una ba-
se comunes sobre el Reino, 
pues el proyecto diocesano es-
tá en función de anunciarlo y 
hacerlo presente en el sur de 
Jalisco. La misión al servicio 
del Reino es lo que le da senti-
do a la planificación pastoral, 
por lo que el Plan debe estar 
enraizado en esta misión.

El siguiente paso, progra-
mado de noviembre de este 
año hasta abril de 2022, será 
la actualización del diagnósti-
co de la realidad. Para lograr-
lo se partirá del diagnóstico 
aclarado en la evaluación del 
Cuarto Plan y se ampliará con 
los nuevos desafíos que están 
apareciendo.

Se tiene contemplado tener 
el diagnóstico a finales de abril 
para trabajarlo en la XII Asam-
blea Diocesana Postsinodal, 
programada para el mes de 
mayo de 2022, con la finalidad 
de descubrir los problemas es-
tratégicos y aclarar los desafíos 
que se están planteando a la 
Diócesis para la misión.

En este tiempo, coinci-
dentemente se están reali-
zando otras experiencias de 
sinodalidad, las cuales ofre-

cen elementos que ayudarán 
en el proceso de elaboración 
del Quinto Plan: la Prime-
ra Asamblea Eclesial de Amé-
rica Latina y El Caribe, reali-
zada en la Ciudad de México 
entre el 21-28 de este mes; el 
Encuentro Eclesial de Méxi-
co, programado para abril de 
2022; y el Sínodo de los Obis-
pos sobre la sinodalidad en la 
Iglesia, que culminará en oc-
tubre de 2023.

El Año jubilar
Para la celebración de las Bo-
das de Oro de la Diócesis, el 
obispo Óscar Armando Cam-
pos convocó a la Diócesis a 
un Año jubilar, cuya apertura 
fue el pasado 30 de junio en la 
Catedral de Señor San José.

En la dinámica del antiguo 
pueblo de Dios —Israel— cada 
cincuenta años se vivía uno 
especial, llamado jubilar co-
mo describe el libro del Leví-
tico en el capítulo 25. El sen-
tido era volver como pueblo a 
la Alianza con Dios, expresada 
en la vida de hermanos. Para 
ello, se perdonaban todas las 
deudas, los esclavos quedaban 
libres, las tierras y demás pro-
piedades vendidas por necesi-
dad eran recuperadas por sus 
dueños.

Para la Iglesia, nuevo pue-
blo de Dios, un Año jubilar 

tiene como finalidad volver a 
la misión. Para la Diócesis es 
una oportunidad para reani-
marse, en un espíritu de con-
versión, e impulsar la misión.

El objetivo planteado para 
este acontecimiento diocesa-

no es: “Vivir un Año jubilar en 
un ambiente celebrativo, para 
fortalecer la mística de nues-
tro caminar pastoral al servi-
cio del Reino”. De ahí que las 
actividades que se están pro-
gramando y realizando duran-
te este año, vayan orientadas 
a fortalecer la mística de dis-
cípulos misioneros de Jesús al 
servicio del Reino. 

La misión al servicio del Reino es lo que le 
da sentido a la planificación pastoral, por 
lo que el Plan debe estar enraizado en 
esta misión

Agentes de pastoral de la Sexta Vicaría

La apertura del año jubilar diocesano por 
los 50 años de fundación de la DCG
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A Ciudad Guzmán se le acaba el suelo, el desarrollo urba-
no será hacia el cielo. La vivienda vertical de alta densidad 

habitacional ha ganado terreno; por su bajo costo, apunta a con-
vertirse en la opción más viable en el futuro cercano, aunque se 
asiente sobre un suelo fragmentado por una falla geológica y azo-
tado con regularidad por los temblores.

De 2015 a 2020, la Dirección de Obras Públicas y Desarrollo 
Urbano del Gobierno de Zapotlán el Grande otorgó 48 licencias a 
particulares en Ciudad Guzmán para construir departamentos de 
dos niveles, en segundos pisos de locales comerciales o en edifi-
cios de hasta tres plantas.

Resaltan proyectos a base de contenedores y propiedades de 
empresas agrícolas, que están a disposición de sus trabajadores. 
El predominio son las zonas norte, poniente y oriente. Esto, se-
gún la información proporcionada por la Unidad de Transparen-
cia Municipal.

Se les añade el fraccionamiento Las Lomas, edificado en 2018 
cerca de la Preparatoria Regional, en el Distrito “Laguna de Za-
potlán” del Plan de Desarrollo Urbano. Allí la constructora Roasa 
S.A. de C.V., creó 720 departamentos distribuidos en edificios de 
cuatro pisos.

La misma compañía recibió en diciembre de 2020 la factibili-
dad para el cambio de densidad e intensidad en el predio donde 
se planea el fraccionamiento 
Las Garzas, a un costado del 
Centro Universitario del Sur 
sobre avenida Enrique Arreo-
la, también hacia el norte de la 
mancha urbana. Este proyecto 
es mixto, con departamentos 
y casas unifamiliares. 

Los departamentos de estos dos fraccionamientos entran en 
la máxima categoría dentro del Reglamento de Zonificación y 
Ordenamiento Territorial de Zapotlán el Grande, denominada 
“Densidad Alta H4-V” para uso plurifamiliar vertical, con un esti-
mado de 290 habitantes en 90 metros cuadrados.

Motivaciones
Para los constructores, la vivienda vertical es la alternativa a los 
altos costos de la tierra y los materiales; para los moradores, es su 
única posibilidad de utilizar los bajos créditos hipotecarios; para 
los gobiernos, la vía para concentrar los servicios públicos e in-
fraestructura.

Alfredo Oceguera Aguayo 
es director general de la cons-
tructora Roasa. El fracciona-
miento Santa María, hacia el 
sur de Ciudad Guzmán, fue 
el último exclusivo de vivien-
da económica unifamiliar que 
han construido como empresa 
y, probablemente, uno de los 
últimos en general.

En los últimos dos años, 
ventiló que el valor de la tie-
rra y el costo de los materiales 
para construcción se dispa-
raron en el municipio, hecho 
que atribuye como efecto del 
crecimiento demográfico que 
se asemeja a capitales o zonas 
metropolitanas de alta densi-
dad demográfica.

No obstante, la demanda 
de vivienda persiste y se agu-

diza. El Censo de Población y 
Vivienda aplicado por el Ins-
tituto Nacional de Estadísti-
ca, Geografía e Informática 
(INEGI) de 2020, contabili-
zó 115 mil 141 habitantes en to-
do el municipio de Zapotlán 
el Grande; de ellos, 111 mil 975 
viven en la cabecera muni-
cipal (Ciudad Guzmán), don-
de no se toma en cuenta a los 
habitantes flotantes como es-
tudiantes y trabajadores agrí-
colas. Las páginas de internet 
micasapropia.org e inmue-
bles24.com calculan en 35 mil 
la población flotante; de apro-
ximarse a la realidad, vivirían 
más de 150 mil personas en 
esta localidad. 

Para solventar la problemá-
tica, y adaptándose a los pre-
cios del mercado, Oceguera 
asegura no tener otro cami-
no más que ajustarse a cons-
truir departamentos en edifi-
cios verticales. 

Los créditos ante el Infona-
vit y el Fovissste se están co-
tizando con rangos de salarios 
muy bajos. En Las Lomas, el 
sector predominante entre los 
compradores son matrimonios 
jóvenes que recurrieron a jun-
tar los créditos individuales de 
la pareja, sólo así pudieron ad-
quirir un departamento a un 
costo que en años anteriores 
habría alcanzado para com-
prar una casa pequeña.

EL CRECIMIENTO VERTICAL DE LA 
SÍSMICA CIUDAD GUZMÁN 

En los últimos cinco años autorizaron 
cerca de 900 departamentos en edificios 
de hasta cuatro pisos

Edificios en tierra 
de temblores

Viviendas verticales 
construidas en los 
últimos años en 
Zapotlán El Grande
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Por: Maggie G. Urzúa

Colaboradora de El Puente
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El Director General de Roasa considera, de igual manera, que 
la insuficiente infraestructura de Ciudad Guzmán obliga a la 
concentración de vivienda. Si bien la tierra disponible para frac-
cionarse se va agotando, recalca que el área urbanizada está re-
basada.

“Falta infraestructura: plantas de tratamiento, colectores, en 
el sistema de agua potable estamos prácticamente a 100%”, men-
cionó Oceguera. A las constructoras les corresponde urbanizar 
la totalidad de terrenos, hasta perforar pozos está dentro de sus 
obligaciones, tal como ocurrió para dotar de agua a Las Lomas, 
agregó. Además, debe incluirse el acceso a escuelas, hospitales 
y transporte público que tienen una zona muy bien delimitada 
desde hace muchos años.

Cubrir estos deberes incrementa los costos de la inversión pa-
ra constructores, algo que no es redituable de acuerdo con las po-
sibilidades de los usuarios. Así que la solución es construir hacia 
arriba dentro de los pocos espacios disponibles en la ciudad.

Los riesgos
Al comparar la totalidad de licencias documentadas en este re-
portaje con la falla geológica o graben –que corre de noreste a 
suroeste–, encontramos que ninguna está asentada exactamen-
te sobre su trazo. 

Sin embargo, Zapotlán es un municipio clasificado como de 
riesgo global “muy alto” en su propio Atlas Municipal de Peligros 
y Riesgos Naturales (2016), con base en el Programa Federal de 
Prevención de Riesgos en los Asentamientos Humanos (2014).

“Se producirá cuando su manifestación provoque una inte-
rrupción seria de las funciones de la sociedad, cause pérdidas 
humanas, materiales o ambientales extensas, que exceden la ca-
pacidad de la sociedad afectada para recuperarse usando sólo 
sus propios recursos. En este caso, las personas se afectan indi-
rectamente al perder independencia y libertad de acción”, descri-
be textual el documento a la categoría “riesgo global muy alto”.

Una construcción vertical aumenta la vulnerabilidad al peli-
gro, admite el licenciado Germán Pinto Aceves, especialista en 
Gestión Integral de Riesgos. Para contenerlo, su apuesta es la mi-
crozonificación basada en la interacción suelo-estructura. Es de-
cir, ampliar estudios y ser más específicos en la clasificación de 
los suelos, para decidir dónde sí y dónde no se puede edificar de 
forma vertical.

Zapotlán ha evolucionado a partir del sismo de octubre de 
1995 en la aplicación de estudios y actualización de su normati-

va, reconoce el especialista, 
pero la nueva circunstancia 
en materia de vivienda obliga 
a dar un nuevo paso hacia la 
microzonificación.

Pinto explica que el suelo 
de la ciudad muestra variacio-
nes del terreno pese a su cer-
canía, pues hay algunas áreas 
más blandas o con explícitos 
hundimientos; mientras otras, 
como la parte de la Montaña 
Oriente, es más resistente por 
su roca.

Puntualiza que mientras 
más se conozcan las caracte-
rísticas exactas de cada zona, 
más fácil va a ser autorizar li-
cencias verticales disminu-
yendo el riesgo sísmico. Se 
trata de evitar una clasifica-
ción general del suelo para to-
da la mancha urbana, o de 
acuerdo con los distritos del 
Plan de Desarrollo Urbano.

Remarca la necesidad de 
que las autoridades municipa-
les realicen una detallada vi-
gilancia a la ejecución de los 
proyectos, pues no basta lo 
que se expone en los proyec-
tos si al momento de construir 
se modifica la calidad en los 
materiales. En el caso de Las 
Lomas, constructora Roasa 

Expertos analizan medidas preventivas 
para evitar colapsos en un suelo marcado 
por una falla geológica

afirma que los edificios están 
hechos 100% de concreto.

Así mismo, Germán Pin-
to indica la importancia de los 
diseños de rutas de evacua-

ción, en salidas de emergencia 
y escaleras dentro de unida-
des multifamiliares. Dice que, 
en este tipo de edificios, apar-
te de los temblores, hay otros 
riesgos como incendios. 

Hace énfasis en el papel de 
los usuarios finales de los de-
partamentos, a quienes pi-
de que soliciten y revisen de 
manera puntual los estudios 
geofísicos, ecológicos y los 
proyectos generales para que 
cuiden que se esté cumplien-
do con su protección.

Ante la inminente perma-
nencia de la vivienda vertical, 
la gestión de riesgos es la única 
tarea para el Gobierno Munici-
pal, los empresarios de la cons-
trucción y sus habitantes. 

Viviendas verticales construidas en los 
últimos años en Zapotlán El Grande
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Por: Pbro. Juan Manuel 
Hurtado López

Párroco de Jiquilpan, Jalisco

E l Papa Francisco ha convocado a un Sínodo de los obispos. 
Y justamente el titulo de dicho Sínodo nos da el contenido y 

el método que quiere el Papa para dicho Sínodo: “Por una Iglesia 
sinodal: comunión, participación y misión”.

Francisco quiere que éste sea un proceso sinodal en el que 
participe todo el Pueblo de Dios, que sea una verdadera escucha 
a todos los bautizados y bautizadas, pero, sobre todo, que sea una 
escucha a los últimos de la sociedad, a los marginados, a los in-
significantes, al hombre y a la mujer de la calle, a los pueblos ori-
ginarios, a los campesinos, a quienes viven en los cinturones de 
miseria de las grandes ciudades. Pero también que se escuche a 
los profesionales, a los universitarios, a los jóvenes, a las mujeres, 
a los sacerdotes, a los religiosos y religiosas. 

Esta primera fase de escucha arrancó los días 9 y 10 de octu-
bre con la apertura del Sínodo que hizo el Papa Francisco en Ro-
ma y el día 17 en todas las diócesis del mundo y sus similares en 
las Iglesias orientales o de otros ritos diferentes al rito Romano. 

Se hará la síntesis de la escucha en abril de 2022 para luego 
elaborar el Instrumento de Trabajo. De ahí se indica que se hagan 
reuniones pre-sinodales regionales, continentales, de tal mane-
ra que se llegue a tener siete documentos finales de dichas asam-
bleas hacia marzo de 2023. Con estos insumos se elaborará el 
instrumento de trabajo, que será el punto de referencia y materia 
prima en el Sínodo de los obispos que será en octubre de 2023.

El objetivo de esta primera fase programada de octubre a abril 
de 2022, es: “escuchar, participar, dialogar, discernir y contribuir”. 
Este caminar juntos ya es un signo profético, apunta lo que debe 
ser siempre la Iglesia: caminar juntos, ser sinodal.

Para esto, la secretaría del Sínodo emitió dos documentos: El 
Documento de Trabajo y el Vademecum, que es un manual que 
recopila los más relevantes de este acontecimiento; ofrece la guía 
práctica de cómo hacer la consulta, la escucha al Pueblo de Dios.

El Documento de trabajo tiene cuatro partes. La primera, es 
la llamada a caminar juntos. La segunda, es una fundamenta-
ción bíblico-teológica en la que trata el tema de los actores: Jesús, 
los apóstoles la multitud (y un actor que se entremete: el maligno 
que pone trabas y desvíos). La tercera es la escucha de las Escri-
turas, en especial, el episodio de Cornelio y Pedro. La cuarta, son 
las pistas de acción. 

Podemos distinguir en todo el documento de trabajo tres ejes 
fundamentales de la sinodalidad de la Iglesia. El primero es el es-
tilo con el cual la Iglesia vive y actúa ordinariamente. El segundo, 

CONTENIDOS 
Y MÉTODO 
DEL SÍNODO 
CONVOCADO 
POR EL PAPA 
FRANCISCO

La invitación a 
caminar juntos

Im
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el plano de las estructuras y 
de los procesos eclesiales. Y el 
tercero, el plano de los proce-
sos y eventos sinodales en los 
cuales la Iglesia es convocada 
por la autoridad competente.

Al final el Documento de 

Trabajo señala diez núcleos 
temáticos a profundizar: Los 
compañeros de viaje, Escu-
char, Tomar la palabra, Cele-
brar, Corresponsables en la 
misión, dialogar en la Iglesia 
y en la sociedad, Con las otras 
confesiones cristianas, Autori-
dad y participación, Discernir 
y decidir y Formarse en la si-
nodalidad.

Creo que tanto el Docu-
mento de trabajo como la guía 
de trabajo, nos ofrecen valio-
sos elementos e iluminacio-
nes para avanzar como Igle-
sia en la sinodalidad. Se siente 
frescura al leerlos, se siente el 
hálito del Espíritu que quiere 
llevar a la Iglesia por rumbos 
nuevos y siempre antiguos, ya 
que siempre la Iglesia desde 
sus inicios así la quiso Jesús: 

Una Iglesia en camino abier-
ta a la misión, a salir hacia las 
periferias, hacia otros pueblos 
y culturas, hacia y con los po-
bres y despreciados de la so-
ciedad. Así lo escribe el após-
tol san Pablo en sus cartas.

Por lo pronto tenemos la 
tarea de caminar juntos en la 
escucha del Santo Pueblo de 
Dios. 

Una Iglesia en camino abierta a la misión, 
a salir hacia las periferias, hacia otros 
pueblos y culturas, hacia y con los 
pobres y despreciados de la sociedad
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SILVIANO CARRILLO Y 
CÁRDENAS

L a ignorancia es raíz de los males y para combatirla fun-
dó escuelas, una congregación religiosa e introdujo la pren-

sa a Zapotlán; también fue partícipe en la llegada de la Cruz Roja 
a Jalisco y creó el hospital San Vicente. Hoy está en camino a la 
beatificación. Así se resume la obra de Don Silviano Carrillo y 
Cárdenas, quien en este año cumple el centenario de su falleci-
miento.

Don Silviano nació en 1861 en Pátzcuaro, Michoacán, pero 
echó sus raíces más profundas en la antigua parroquia de Zapot-
lán el Grande. De 1895 a 1916, emprendió una obra como benefac-
tor, entrelazando evangelización, educación y desarrollo social.

Educación para todas las clases sociales
“Fue una persona adelantada a su época”, así lo define Rosa Ma-
ría Sierra Barba, directora general del Instituto Silviano Carrillo 
(isc) de Ciudad Guzmán. Recordó que el benefactor instituyó una 
escuela elemental para niñas y mejoró la de niños. También abrió 
la Escuela de Artes y Oficios, cuya misión era formar a jóvenes de 
menor nivel socioeconómico como obreros: “su preocupación era 
elevar el nivel educativo de todas las clases sociales”, subrayó la 
madre Rosa María Sierra. 

Su perspectiva ponía a la ignorancia como el origen de las pro-
blemáticas sociales. Llegó a esta conclusión tras sufrir un acto de-
lictivo. Una noche del año 1901 un ladrón ingresó a la capilla de la 
Purísima Concepción del templo de El Sagrario –antigua sede de 
la parroquia de Zapotlán–. Entre los vasos sagrados se llevó hos-
tias consagradas. 

Don Silviano Carrillo reaccionó de manera inusual a esta ofen-
sa. El Párroco de Zapotlán quiso educar a los jóvenes en el amor al 
Santísimo, para que aprendieran su valor y no recayeran en el sa-
crilegio. Así nació la congregación Siervas de Jesús Sacramentado, 
una conjunción entre la adoración al Santísimo Sacramento y la 
encomienda de educar.

Hoy, existe presencia de las Siervas y sus escuelas a lo largo 
del territorio mexicano, así como en Estados Unidos, Guatema-
la, Chile y Perú. Uno de los planteles es el isc de Ciudad Guzmán, 
al que su directora Rosa María Sierra describe como una escuela 
“que innova, está a la altura de los tiempos y educa para mantener 
los pies en la tierra”.

La llegada de la Cruz Roja
Devoto de San Vicente de Paúl, se apoyó en sus congregaciones 
y en médicos voluntarios para construir el hospital que sobrevive 
sobre la calle Hidalgo de Ciudad Guzmán. 

La cumbre de su altruismo derivó en un hecho histórico pa-
ra toda la entidad, hace 110 años. Los sismos siempre cambian el 
curso de Zapotlán, tal como el acontecido el 7 de junio de 1911 que 

Ciudadano Benemérito 
de Zapotlán

dejó cientos de heridos. Para 
atenderlos se dispuso del Hos-
pital San Vicente; pero la mag-
nitud del hecho llevó a recurrir 
al auxilio de un grupo organi-
zado de médicos voluntarios 
en la ciudad de Guadalajara, 
quienes llegaron a la antigua 
estación del ferrocarril. De esta 
experiencia nació la Cruz Ro-
ja Jalisco.

Periodismo y cultura
La prensa llegó a Zapotlán de 
la mano de Don Silviano. Fun-
dó, editó y redactó las páginas 
de El Faro, La Unión Católi-
ca y La Luz de Occidente, en-

tre otros. Compró una impren-
ta que él mismo operaba. En 
un pequeño museo localizado 
en la Casa General de las Sier-
vas de Jesús Sacramentado, en 
la colonia Chapalita de Guada-
lajara, hay ejemplares en exhi-
bición: “Él influyó de gran ma-

nera en los grandes personajes 
ilustres, en su preparación cul-
tural”, comenta Sierra.

Entre sus acciones también 
resalta la llegada de la luz eléc-
trica y la conclusión de la ac-
tual Catedral.

Siervo de Dios
Silviano Carrillo ha sido eleva-
do a esta categoría por sus se-
guidores y admiradores. Ante 
la Santa Sede se ha promovido 
un proceso de beatificación. La 
madre Rosa María revela que 
está cercano el día en que Za-
potlán el Grande se encomien-
de a su segundo santo, ya que 
existen milagros documenta-
dos por intercesión de Don Sil-
viano ante Dios, que justifican 
el grado de beato y posterior 
canonización.

Hace 100 años el Papa Be-
nedicto XV lo nombró quinto 
obispo de Sinaloa (hoy Dióce-
sis de Culiacán). También ha-
ce un centenario, el 10 de sep-

tiembre de 1921, Don Silviano 
entregó su alma al Creador.

21 años de ministerio lo 
apropiaron de esta tierra. Fue 
hasta el año 2011 cuando el 
Ayuntamiento de Zapotlán el 
Grande lo declaró “Ciudadano 
Benemérito Post Mortem”. 

En su ministerio de 21 años legó a 
Zapotlán su primer periódico, múltiples 
escuelas, una congregación religiosa 
internacional y la creación de la Cruz 
Roja Jalisco. 

En memoria y gratitud con el obispo 
Silviano Carrilllo

Por: Maggie G. Urzúa

Colaboradora de El Puente
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Por: Mónica y Ruth Barragán

Colaboradoras
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LAS BARBAS DE ELOTE 
Y EL TOTOMOXTLE 
PROTEGEN EL MAÍZ

Pelos y hojas Pelos y hojas 
de identidadde identidad

1

4

3

6

2

5

La milpa es la planta sagrada de 
México, ya que ha proporcionado 
durante siglos el alimento, que 
además es símbolo de identidad y 
patrimonio histórico para nuestro 
pueblo: el maíz

De la milpa surge el elote que es 
la mazorca tierna del maíz, éste 
nace cubierto por hojas que lo 
protegen de agresiones externas 

Los granos están recubiertos 
por barbas o pelos llamados 
estigmas, los cuales dentro de la 
herbolaria se han empleado por 
generaciones para aliviar diversos 
padecimientos o malestares

Desde la época prehispánica en 
mesoamérica, los pelos de elote 
y el totomoxtle se han empleado 
como parte de la medicina 
tradicional de los pueblos

Se domesticó en los valles de 
Oaxaca y Tehuacán en Puebla, 
existiendo actualmente más de 
220 variedades

El maíz se siembra en la milpa 
integrada por la llamada triada 
mesoamericana, compuesta por 
maíz, frijol y calabaza, productos 
básicos de la alimentación desde 
la época prehispánica

SU HISTORIA

PROPIEDADES

DESINFLAMATORIO

Se consideran el 
desinflamatorio por 

excelencia y se sabe que 
también posee otras 

propiedades, sobre todo 
antioxidantes

EN INFUSIÓN

Por sus potentes beneficios diuréticos, es recomendada 
para tratar infecciones urinarias y renales, debido a que 

aumenta de manera natural los niveles de orina limpiando 
a profundidad el organismo, una correcta eliminación de 

líquidos y toxinas alojadas en el cuerpo

ARTICULACIONES

Un excelente tratamiento 
natural para tratar 

dolores de articulaciones, 
enfermedades que derivan de 
procesos inflamatorios como 

la artritis, colitis, cistitis, 
enfermedad de Crohn, y otras

DESCONGESTIONANTE

Su contenido en flavonoides 
mejora significativamente la 

circulación sanguínea, limpia 
las vías respiratorias, ayuda 

a desinflamar la garganta 
y combate gripe, catarro, 

bronquitis y asma

SU COMPOSICIÓN

Los pelos de elote, son largos hilos de fibra, azúcares 
simples y proteínas que protegen al grano junto con el 

totomoxtle (hojas que la cubren de plagas y depredadores); 
éstos nacen cuando el elote aún está tierno y de color 

amarillo pálido.

Conforme la planta madura, estas fibras se oxidan con el 
aire y cambian su color a café

SU ESTRUCTURA

Los pelos de elote contienen 
en su estructura compuestos 

fenólicos conocidos como 
taninos, los cuales, además de 
ayudar a expulsar los cálculos 

renales, son antioxidantes y 
diuréticos

E l Popol Vuh, libro maya de la Creación, narra que los crea-
dores formaron a los humanos con maíz blanco que estaba 

oculto en una montaña debajo de una roca inamovible, ellos toma-
ron el grano, lo molieron y con la masa formaron a los humanos.
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 La hoja de maíz, tradicionalmente llamada 
totomoxtle en México, es una parte de la planta 
muy apreciada en diversas culturas de América 
Latina, donde tiene multitud de funciones, 
tales como envoltura para cocinar los tamales 
y otros alimentos, o bien para conservarlos, o 
como comida para el ganado

 Hojas son alargadas y un poco onduladas, salen 
alternas, su aspecto en el borde de la hoja es 
áspero, nacen muy pegadas al tallo y es donde 
se desarrollan las mazorcas.

 Tienen una gran importancia en el desarrollo y 
evolución de los granos. Dependiendo de cómo 
se cultiva una planta de maíz puede tener 12 o 
más hojas.

 En la Mesoamérica prehispánica era un material 
común para hacer cintas, cuerdas y otros 
objetos, actualmente es empleada para realizar 
artesanías en diversos lugares del país

 En ciertas culturas nativas americanas 
fue común enrolar el tabaco en hojas 
de maíz secas, es incluso llego a ser 
sustituto del propio tabaco

 Para proteger el medio ambiente, 
puedes utilizar las hojas frescas o secas 
como envoltorios (en vez de utilizar 
papel aluminio), y así favorecer el uso de 
estas como envoltorio para cocinar y 
hornear tus platillos preferidos.

 En reuniones puedes ponerlas como 
parte de tus decoraciones en los 
platones o para envolver dulces 
tradicionales, esto también permitirá 
que no utilices plásticos que son 
altamente contaminantes.

El totomoxtle 
propiedades

REGULA EL PH

Sus componentes alcalinos 
disminuye los niveles de 
acidez en el organismo y 
regula el pH de manera 

natural

Recetas
A comer crucíferas

Pescado en hojas de maíz
Este rico pescado empapelado con hoja de maíz es una forma diferente de 
cocinar pescado. La receta es tan fácil que sólo necesitas nueve ingredientes 
para prepararlo y se cocina en 20 minutos. La hoja de maíz, al envolver 
el pescado, ayuda a que éste guarde la humedad y quede jugoso. También 
hace que los sabores se concentren más para una receta más rica.

INGREDIENTES: 4 filetes del pescado de su elección, una cantidad de aceite de oliva, 
sal al gusto y pimienta, 5 hojas de maíz, tres cuartos de crema ácida, tres cuartos 
de queso asadero en láminas, un chile poblano en rajas y una lata de granos de 
elote.
PREPARACIÓN: se caliente el horno a 180 grados, sazone los filetes con aceite sal 
y pimienta, coloque sobre las hojas de maíz y colóquelos en la charola, agregue 
la crema, queso el chile poblano y los elotes. Envuelva como si fuera tamal y 
hornee 20 minutos o hasta que esté cocido el pescado. Retire del horno y puede 
acompañarse de arroz o frijoles.

Colados de elote 
Todos los platillos como carnes, aves o pescados pueden tener esta 
presentación y además que ayudas a no utilizar elementos contaminantes 
es mucho más económico y seguro para la salud. También dichas hojas se 
pueden utilizar para hacer manualidades de todo tipo. 

INGREDIENTES: 6 elotes desgranados, 2 y media tazas de leche, media taza de 
azúcar y hojas de tamal fresca o seca.
PREPARACIÓN: En la licuadora vas ir incorporando leche y un poco de elotes hasta 
terminar. Después de licuar hay que tomar una olla y pasar la mezcla por una 
coladera. A fuego bajo incorporar el azúcar y mover constantemente. Cuando 
suelta el hervor que la masa ya está pesadita apagamos. Es importante el fuego 
bajito y no dejar de mover. Con ayuda de una cucharada incorpora la mezcla en la 
hoja y los acomodas en una bandeja hasta terminar, y los metes al refrigerador 
después de una hora ya están listos.

ANALGÉSICO

Posee propiedades 
analgésicas muy efectivas 

para tratar dolores de 
cabeza agudos

EFECTOS SECUNDARIOS

Una planta con pocos efectos secundarios, se recomienda 
que no se utilice con personas que tengan inflamación en la 
próstata, ni en mujeres embarazadas o que estén lactando, 

también las personas que toman medicamentos para bajar la 
presión arterial, anticoagulantes y personas con diabetes.

Lo mejor es siempre consultar con su médico antes de 
comenzar a tomar esta infusión.
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C ada 5 de octubre, los sacerdotes de la Diócesis celebran a su 
patrono san Tranquilino Ubiarco Robles originario de Zapot-

lán el Grande, martirizado en Tepatitlán el 5 de octubre de 1928 y 
canonizado el 21 de mayo por el Papa Juan Pablo II.

Actualmente nuestra diócesis cuenta con 100 sacerdotes. 69 
tienen más de 50 años. 91 están viviendo su ministerio en una de 
las 56 parroquias y cuatro en el Seminario. Miguel Ángel Chavira 
se encuentra en España y Walter de la Cruz en la ciudad de Mé-
xico. Jorge Curiel, Genaro Cabrera y Lucio Ávalos, por su enfer-
medad y edad, viven con sus familiares. 

En los últimos diez años se han ordenado 18 sacerdotes, un 
promedio de 1.8 por año. Uno de ellos, el padre Marcelino Solano, 
desgraciadamente murió el 6 de octubre de 2020. El promedio de 
seminaristas en este mismo tiempo, ha sido de 34.5 jóvenes que 
ingresan por año a la experiencia de formación. Actualmente son 
32 alumnos en el Seminario Mayor. Seis de ellos fueron ordena-
dos Diáconos el pasado 19 de noviembre. Y los seis que recibie-
ron el diaconado el pasado 20 de mayo de este mismo año, serán 
consagrados sacerdotes, Dios mediante, a finales de diciembre.

A propósito de la celebración del Día del Sacerdote, un gru-
po de seglares de la zona pastoral “Los Mártires” de la parroquia 
de san Antonio de Padua de Ciudad Guzmán compartieron sus 
puntos de vista sobre las causas de la escasez de vocaciones al 
sacerdocio. 

 “El individualismo genera apatía y roba el deseo y compromi-
so de la ayuda a los demás. Se ha perdido la vocación al servicio 
y el sentido comunitario de buscar el bien común. La vocación al 
sacerdocio es una semilla que se siembra en las familias. Antes, 
tener a un hijo sacerdote era una bendición, hoy día no es valo-
rado”, comentó Oliva Villalobos. 

“La mayoría nacimos y crecimos en un ambiente familiar re-
ligioso. Los papás que nos decimos católicos, nuestra preocupa-
ción es bautizar a nuestros hijos y que reciban los sacramentos, 
pero no asumimos el compromiso de inculcarles la fe con nues-
tro ejemplo. Muchas familias han cerrado sus puertas a Dios”, 
afirmó Luis Fernando García. 

El ambiente sociocultural que vive la mayoría de los jóvenes 
es otro factor que repercute. Así lo considera Alberto García: “El 
joven cree que puede ser y hacer lo que le pega la gana. Que no 
necesita de los demás ni requiere de la ayuda de Dios. Antepo-
nen el tener cosas al ser personas. Se sienten creadores y olvidan 
ser creativos”. 

José Guadalupe Martínez, considera que la figura de los sa-
cerdotes se ha ido desvirtuando: “si bien debemos reconocer que 
son seres humanos, de carne y hueso, su vocación de pastores 
exige seguir el modelo de Jesús el Buen Pastor. La falta de testi-
monio y de servicio de algunos ha provocado la pérdida de auto-

ridad moral en las comunida-
des. Pero también reconozco 
y valoro la entrega de muchos 
sacerdotes que viven su mi-
sión con entusiasmo, que re-
man contra corriente y lanzan 
las redes buscando animar la 
vida cristiana en las comuni-
dades en medio de la indife-
rencia” subrayó.

“Es un hecho que en la ac-
tual sociedad ha cambiado la 
forma de ver y valorar el tra-
bajo de los sacerdotes. Tal vez 

por desconocimiento o por 
nuestra superficialidad nos ol-
vidamos de que existen y vi-
ven entre nosotros. Pero en 
muchos casos, los considera-
mos como prestadores de ser-

vicios religiosos. Los busca-
mos sólo cuando necesitamos 
una bendición o la celebración 
de un sacramento. Los obliga-
mos a cumplir nuestros gus-
tos, y si no cumplen lo que 
queremos, los difamamos”, co-
mentó Rebeca Ulloa.

La joven Daniela García se-
ñala: “el abandono de la ma-
yoría de los bautizados, es-
pecialmente de las nuevas 
generaciones, es porque a mu-
chos sacerdotes les falta sin-
cronizar su reloj al tiempo que 
vivimos. Ante las nuevas pro-
blemáticas del mundo actual, 
siguen repitiendo respuestas 
viejas desde sus púlpitos y sa-
cristías”. 

Si bien es un hecho que la 
escasez de vocaciones al sa-
cerdocio es un tema preo-
cupante, es más preocupan-
te la falta de conciencia en 
la mayoría de los bautizados 
de hacer de las familias y co-
munidades semilleros de vo-

caciones no sólo al sacerdocio 
y a la vida consagrada, sino, a 
los servicios pastorales en sus 
comunidades porque el futuro 
de nuestra Iglesia son los se-
glares. 

ES NECESARIO LEER LOS DATOS Y OPINIONES SOBRE 
LA ESCASEZ DE VOCACIONES AL SACERDOCIO
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“Es un hecho que en la actual sociedad 
ha cambiado la forma de ver y valorar el 
trabajo de los sacerdotes. Tal vez por 
desconocimiento o por nuestra 
superficialidad nos olvidamos de que 
existen y viven entre nosotros”

Escasas 
vocaciones 

Por: Pbro. Luis Antonio 
Villalvazo

Vicario de la parroquia de  
San Antonio de Padua
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Miembros del equipo diocesano de 
Pastoral Juvenil se reunieron en 
asamblea en Pueblo Nuevo
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LAS CAUSAS CULTURALES DE LA 
PROLONGACIÓN DEL ESTADO DE ALERTA

C on el compromiso de animar y generar un proceso de 
acompañamiento pastoral a los jóvenes, el Equipo Diocesa-

no de Pastoral Juvenil convocó a la asamblea celebrada en la casa 
de Pueblo Nuevo del 13 al 15 de agosto pasado. Participaron 41 jó-
venes de 28 parroquias de la diócesis. 

La asamblea se vivió en un ambiente de alegría y conviven-
cia, de oración y reflexión; animada por la creatividad y entusias-
mo de los jóvenes participantes y guiada por las orientaciones y 
reflexiones de los invitados que compartieron su experiencia y 
propusieron las herramientas necesarias para animar a los asis-
tentes a convertirse en Agentes de Escucha de las diversas reali-
dades juveniles y ser “Buena Noticia” en el presente contexto.

En una sociedad que todo lo reduce al consumo de lo mate-
rial y su rápido desecho, que orilla a los jóvenes a perder su iden-
tidad, a romper los lazos humanos, Rodolfo Mejía, licenciado en 
Psicología, subrayó la necesidad de conocer y afrontar con res-
ponsabilidad el mundo donde viven la mayoría de los jóvenes.

Ante el hecho de una juventud desprotegida y encadenada a la 
esclavitud del cambio constante que ignora lo que significa dejar 
huella, la psicóloga Ana Karen Martínez invitó a los participantes 
a convertirse en agentes de escucha y promotores de cambio. 

El padre José Luis García compartió su reflexión sobre la im-
portancia de escuchar a Dios con el corazón en un mundo lleno 
de ruidos. Y el padre Heriberto Díaz puntualizó la urgencia de co-
nocer los caminos que dan valor y sentido a la vida. Además, los 
invitó a no dejarse encandilar por espejismos ni caer en el riesgo 

de tomar atajos propuestos por una sociedad líquida donde pre-
dominan los intereses sobre los valores. 

Las reflexiones se cerraron con la exposición de Jonathan Ce-
ballos Reyes, futuro Diácono, quien compartió las principales 
bondades y riesgos del mundo digital donde la tecnología juega 
un papel relevante en la vida de las nuevas generaciones.

Esta Asamblea ha sido el punto de partida de un proceso pro-
gramado en etapas. La primera, programada hasta marzo de 
2022, será promover un tiempo de escucha de la realidad que vi-
ven los jóvenes. El propósito es responder pastoralmente a sus 
inquietudes y despertar su compromiso de ser “buena noticia” en 
medio de sus familias y comunidades. 

Faltan los caminantes

El segundo momento de 
este proceso será interpretar 
los resultados de la escucha. 
Para esta tarea se conformará 
un equipo integrado por jóve-
nes, presbíteros, y algunos pe-
ritos con experiencia en situa-
ciones juveniles actuales. 

El tercer paso será discer-
nir, a la luz del Evangelio y de 
las ciencias sociales, los pun-
tos focales para elaborar y 
compartir un manifiesto sobre 
las realidades y retos de los jó-
venes en el sur de Jalisco.

Como cuarto paso, el Equi-
po Diocesano compartirá ex-
periencias que “son buena 
noticia” en este campo de la 
pastoral juvenil. Conscientes 
de que la realidad de los jóve-
nes es un desafío, pero tam-
bién una oportunidad para 
abrir nuevos caminos, dis-
cernirán y elegirán las líneas 
de acción que sea el rostro de 
una pastoral con y para los jó-
venes en comunión con el 
proceso diocesano. 

El resultado será presen-
tado al Consejo Diocesano de 
Pastoral para escuchar sus co-
mentarios y sugerencias. Y fi-
nalmente, en un ambiente 
celebrativo y festivo, procla-
marán el Plan a seguir en los 
próximos años.

La ruta está trazada, faltan 
los caminantes que se decidan 
a emprender el camino. 

Por: Pbro. Jesús Reynaga Rito

Coordinador Diocesano
de la Pastoral Juvenil

El propósito es responder pastoralmente 
a sus inquietudes y despertar su 
compromiso de ser “buena noticia” en 
medio de sus familias y comunidades

 Oscar Martin Preciado 
Morales, Sayula
“Esta asamblea me ayu-
dó a tomar conciencia de 
la importancia de escuchar 
y conectar con los jóve-
nes de nuestro entorno. Me 
siento desafiado a salir con 
los jóvenes que viven en las 
periferias que necesitan de 
nuestra ayuda”

 Alondra Guadalupe Ra-
mírez Contreras, Valle de 
Juárez  
“Esta experiencia me ayudó 
a reconocer las realidades 
que vivimos los jóvenes. Me 
dio herramientas para des-
cubrir que la escucha es 
todo un arte. Que nuestra 
tarea es acercarnos, aten-
der y acompañar a los jóve-
nes dejando de lado juicios 
y condenas” 

 Eduardo Rodríguez, Atoyac  
“Me quedo con las ense-
ñanzas, amistades y com-
promisos que me dio esta 
Asamblea. Me llevo el com-
promiso de ser persona de 
escucha y de cambio que 
abra nuevos caminos ha-
cia el encuentro con Dios 
y con los jóvenes de mi co-
munidad”

 Andrea Betzabé García 
Torres, Tamazula de 
Gordiano  
“Rescaté muchos aprendi-
zajes beneficiosos que apli-
caré en el grupo de jóvenes 
de mi comunidad y princi-
palmente comprendí que 
debo escuchar a Dios en la 
vida de mis prójimos, para 
buscar respuestas a las ne-
cesidades y realidades de 
los jóvenes. Me voy con el 
reto de escuchar con el co-
razón y encontrarme con 
los jóvenes que necesitan 
ser acompañados”

testimonios de 
participantes
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E l pasado 12 de noviembre, en la casa cural de la parroquia 
de Mazamitla nos congregamos alrededor de 50 agentes de 

salud de la vicaría IV, para conmemorar el Festival del Día de la 
Planta. Una celebración cimentada profundamente en la memo-
ria y el corazón desde 1988.

El ambiente de este encuentro fue propiciado por los cantos, 
las vestimentas típicas de los pueblos, los aromas y colores de de-
cenas de plantas que habían sido recolectadas, con el fin de com-
partir la sabiduría que guardan en su ser. 

Al inicio, se recordó la memoria histórica de la pastoral de la 
salud en la Vicaría que se resumió en tres grandes etapas.

Los primeros pasos se dieron animados por el padre Toño An-
drade, que acompañaba a la comunidad de Quitupán, como el 
Padre Toño Anaya, quien participa actualmente de este proyecto. 
Motivaron un taller diocesano realizado en Tuxpan, donde se le 
pidió a la parroquia de Mazamitla apoyar con talleres de micro-
dosis, herbolaria, masajes, reflexología, iriología, imanes, organo-
terapias. 

De estos talleres cada parroquia asumió el trabajo en sus res-
pectivas comunidades en esfuerzo conjunto con la pastoral cam-
pesina, los grupos que practicaban la apicultura y elaboración de 
estufas “lorena”. Hubo personas que se especializaron con licen-
ciaturas en homeopatía. 

El segundo aire que se vivió en 2010 con el padre Raúl Jimé-
nez, siendo centro de convocación y formación la comunidad de 
Tuxcueca, donde se reunían entre 40 y 60 personas que eran ca-
pacitadas por una doctora de allí mismo, esta experiencia rindió 
frutos, pero la mística solidaria y el trabajo en las parroquias se 
vieron mermadas por algunos miembros que hicieron de la medi-
cina natural un negocio personal.

Nuestros esfuerzos actuales: en agosto de 2019 en la reunión 
ordinaria de presbíteros, se reflexionó sobre la importancia de 
la salud y la prevención, lo que llevó a soñar un proyecto de sa-
lud que respondiera a los retos del momento, sin olvidar los fru-
tos y las semillas que permanecen en las comunidades, en espera 
de una nueva tierra para crecer. La respuesta, iluminada por un 
análisis de la realidad de las parroquias, fue un proyecto de mu-
tual preventiva en la que participaran sacerdotes y laicos, capa-
citándose, compartiendo los conocimientos y sirviendo a su co-
munidad por medio de la “medicina integrativa” que recupera la 
sabiduría popular en el uso de las plantas y terapias ancestrales, 
en unidad con las ciencias actuales de la medicina alópata, aten-
diendo de manera preventiva el aspecto físico, espiritual, psico-
lógico y social de las gentes de las comunidades.

También recordamos los encuentros que tuvimos que reali-
zar de manera virtual a causa del confinamiento por el COVID-19 
para no perder el rumbo.

Como segundo momen-
to de nuestro festival, oramos 
a Dios en los rumbos del cos-
mos, mientras agradecimos 
nuestra historia y las perso-
nas que han estado presentes 
en ella, pedimos perdón por 
el daño a la madre tierra y las 
plantas que han desapareci-
do por el abuso humano y pe-
dimos su ayuda en los esfuer-
zos actuales de todos aquellos 
que trabajan en el ámbito de 
la salud.

Uno de los momentos más 
significativos fue la puesta en 
común de experiencias y artí-
culos de cada comunidad, pla-
ticando lo que hemos apren-
dido de las plantas. Se destacó 
la sabiduría de Dios que hay 
en ellas, la humildad y noble-
za de la Madre Tierra, así co-

mo el don y responsabilidad 
en su cuidado que hemos reci-
bido de parte del Creador.

Otilia Sedano, agente de 
salud en la parroquia de Ma-
zamitla, comentó: “Me llenó 
de satisfacción al ver que la 
vicaría está retomando el in-
terés por la salud de la gente, 
el trabajar y promover la me-
dicina natural que tanto he-
mos descuidado, como so-
ciedad e iglesia y descubro el 
gran reto de devolverle el lu-
gar tan importante que antes 
tenía”, por su parte Francis-
co Valencia, de Valle de Juárez 
comentó sentirse “satisfecho 
por el recuperar este espacio 
en la vicaría, como esperanza 
en medio de un mundo de en-
fermedad”.

Hoy el rumbo del proyecto 
de la Pastoral de la Salud en la 
IV Vicaría es coordinado por 

laicos y sacerdotes y cimen-
tado en cuatro pilares: forma-
ción, espiritualidad, economía 
solidaria y cuidado de la Ca-
sa Común; con ellos buscamos 
hacer frente a una nueva rea-
lidad en materia de salud que 
ha dejado grandes sufrimien-
tos, pero también enormes 
signos de esperanza. 

Festival de la planta
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Memorial y esperanza

Por: Jonathan Ceballos

Diácono

Formación, espiritualidad, economía 
solidaria y cuidado de la Casa Común son 
los cuatro pilares de la pastoral de salud
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autocuidado y visión crítica 
de la realidad, animadas por el 
lema de Marcela Lagarde: “La 
enredadera feminista se ha-
ce de muchos nudos y de mu-
chos lazos, que se tienden im-
perceptiblemente para los ojos 
controladores del orden pa-
triarcal”. 

La tercera asamblea invi-
tó a tatuar su sueño “muje-
res rurales por una agricultu-
ra para la vida”. Su modalidad 
fue un Foro celebrado el 4 y 5 
de octubre del año 2019. Aquí 
compartieron su lectura crí-
tica sobre la situación de sa-
lud y problemas ambientales 
provocados por el uso y abuso 
de agro-tóxicos en los muni-
cipios de Atoyac, Mazamitla, 
Tapalpa, Tuxpan y Zapotlán el 
Grande. 

La pandemia en 2020, no 
fue causa para bajar los brazos 
sino para continuar el camino 
de manera virtual del 15 de oc-
tubre al 18 de noviembre. El co-
razón fue el intercambio de dos 
experiencias que cosecharon 
los frutos y saberes de los pro-
yectos liderados por mujeres.

Al vuelo de las palomas so-
bre la cruz atrial de Tuxpan 
se elevaron los sueños y es-
peranzas, los compromisos y 
acciones que quedaron plas-
mados en los corazones de 
alrededor de las 100 muje-
res que orientaron el sentido 
de su vida y caminar en esta 
quinta brecha que es el botón 
de muestra de un compromi-
so común que apenas emerge 
de la escucha de la vida para 
abrazarla y defenderla. 

bre los diagnósticos so-
cio-ambientales y con las 
experiencias compartidas por 
mujeres que defienden sus te-
rritorios y familias. Sus testi-
monios son una alternativa 
para continuar fortaleciendo 
la Red y fomentar esta orga-
nización con rostro de mujer”, 
comentó Carmen García orga-
nizadora de este foro.

Desde sus inicios, las re-
des tejidas por las mujeres del 
Sur y Sureste de Jalisco en es-
tos foros no ha sido tarea fá-
cil. Sin embargo, son brechas 
abiertas para re-encontrarse y 
emprender un camino común 
y solidario.

La primera brecha vislum-
bró su primer Asamblea el año 
2017 animadas por el lema 
“Trabajemos juntas para con-
seguir nuestros sueños”. Este 
fue el banderazo de salida que 
imprimió un rostro femenino 
a esta organización. Fue el im-
pulso para “sentir el viento de 
promesa que aviva la ilusión 
por un mundo mejor, de otros 
mundos posibles”: como resu-
mió Karenina Casarín.

La segunda asamblea fue 
en la casa del noviciado en 
Tapalpa del 5 al 7 de octubre 
de 2018, con olor a pino y el 
aire fresco descubrieron el ob-
jetivo de su lucha común de 
fortalecer la Red y fortalecer la 
defensa con herramientas de 

“ Nos rodean monocultivos que se romantizan, nos rodean mo-
nocultivos que usan los gobiernos desarrollistas como bande-

ra para decir que el territorio está creciendo y lo que sucede es 
un despojo paulatino social y de las economías locales” fueron 
las palabras de Lizeth Sevilla para tejer su voz en el análisis sobre 
los diagnósticos socio ambientales presentado el pasado viernes 
15 de octubre en el Quinto Foro organizado por la Red de Defen-
soras Jalisco, titulado “Mujeres Rurales que sostienen la vida: Sa-
lud, Territorio y Alimento”.

Mujeres de seis regiones de Jalisco y Michoacán se dieron cita 
con el objetivo de escuchar las palabras de Rocío Moreno, mujer 
indígena de la comunidad de Mezcala. También Tere Rojas, Ro-
sa Isela Prieto Díaz y Daniela Nils de la comunidad indígena de 
Cherán compartieron sus historias de organización, resistencia y 
defensa de sus territorios y familias.

“Aunque la lucha principal es recuperar, cuidar y defender 
nuestra tierra para nuestros hijos, hemos visto la necesidad de re-
cuperar la historia e identidad de nuestro pueblo como legado pa-
ra involucrar a las nuevas generaciones”, afirmó Rocío Moreno.

Con voz vibrante, Rosa Isela Prieto afirmó que ante los discur-
sos políticos “surgió la necesidad de pensarnos como mujeres y 
vencer el miedo a dar nuestra palabra, aunque no contamos con 
títulos académicos aprendemos a unir nuestras voces desde pe-
queñas”.

Otro testimonio estableció: “en abril de 2014, nuestra comuni-
dad ante una deforestación y escasez de agua decidimos organi-
zarnos y crear la experiencia llamada La Fogata donde reunidas 
al calor del fuego, podíamos dialogar, expresarnos y buscar alter-
nativas” comentó Daniela Nils.

Por su parte, Tere con mirada serena y voz firme, reveló que 
desde sus inicios “no quisimos plantearnos como un colectivo, 
pues no era el objetivo ser conocidas sino recuperar la vida co-
munitaria que es la misión que persigue históricamente nuestra 
comunidad”.

“Este foro alimentó nuestra esperanza con el testimonio y ju-
ventud de las compañeras de Cherán. Con las reflexiones so-

UNA EXPERIENCIA CON ROSTRO FEMENINO DE LA 
DEFENSA Y EL CUIDADO DEL MEDIO AMBIENTE

Frente al altar de plantas medicinales y 
elementos de la naturaleza que evocó el 
vínculo umbilical y cósmico con la madre 
tierra que alimenta, cura y sostiene

La vida se escucha 
y se abraza
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Participantes en el 
5o. Foro de Mujeres 
Rurales por la Vida.

Por: Arturo Bernardino

Colaborador de El Puente
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A lberto sonreía antes de 
entrar al salón. Llega-

ba a la puerta del aula y ahí 
devoraba la torta que le rega-
laban en la cafetería de la es-
cuela. Los servicios de usaer 
nos advirtieron a los maestros 
que la madre hacía esfuerzos 
extremos por enviar a su hijo 
a clases, y que muchas veces 
la motivación era el desayuno 
obsequiado, quizá la única co-
mida que haría en el día. 

Alberto no se llama Alber-
to, pero es real como su histo-
ria, como sus ojos vivos y su 
letra chueca. Después de en-
gullir su alimento pasaba al 
salón y seguía las instruccio-
nes, escribía poco y leía lento, 
participaba en equipo si sus 
compañeros lo dejaban hablar. 
Cuando en 2020 nos manda-
ron a casa, él fue un alumno 
en el que mucho pensé. 

Con el reciente regreso a la 
presencialidad he buscado a 
mi ex estudiantes, ahora ya en 
la preparatoria, se quejan con 
nostalgia que no tuvieron gra-
duación de la secundaria, me 
ponen al tanto de qué compa-
ñero se fue a cuál escuela. Pe-

ro nadie comparte salón con 
Alberto. No lo han visto, di-
cen. No sabían de él. 

Hasta hace un par de días, 
cuando alguien me dijo que lo 
vio en un taller mecánico, con 
la ropa llena de grasa, pero las 
manos limpias mientras se co-
mía una torta, el joven que 
se lo encontró me juró que se 
veía igual de contento como 
cuando se alimentaba en la 
escuela. Respiré sólo un poco 
tranquilo. 

Porque la deserción esco-
lar después de la pandemia no 
es una situación de cifras, que 
las hay, todo depende a quién 
le pregunten: “5.2 millones de 
personas de entre 3 a 29 años 
que no se inscribieron al ci-
clo escolar 2020-2021” según el 
inegi. “Una tasa de 2.5 a 3 por 
ciento” si el dato viene de la ti-
tular de la sep Delfina Gómez.

La deserción escolar son 
vidas de personas que por or-
fandad, pobreza o porque no 
es una urgencia inmedia-
ta, consideraron que la escue-
la no resultaba una necesidad 
prioritaria y esa idea solo anti-
cipa un futuro atroz. 

P ermítanme empezar con 
una pregunta: ¿se sien-

ten ecologistas? O sea, si iden-
tifican en su actuar cotidia-
no acciones encaminadas a 
la preservación y cuidado del 
medio ambiente, o bien, si va-
mos por la vida conocedo-
res que hay prácticas que im-
pactan de manera positiva o 
negativa en nuestro entorno 
pero que a veces simplemente 
no tenemos tiempo suficien-
te para hacer lo que toca, por-
que al fin y al cabo otros serán 
quienes lo hagan y nuestros 
actos individuales poco im-
portan comparados con lo que 
hace el colectivo.

Si separamos o no nuestra 
basura, total no estamos se-
guros de que las autoridades 
municipales de verdad cum-
plan con las labores de trata-
miento y reciclaje; si busca-
mos la mejor hora para tomar 
el baño cotidiano cuando el 
calor del sol le dio la tempera-
tura ideal al agua y entonces 
no es necesario el consumo de 
gas para calentarla. Como le 
hace mi querida tía Conchita 
que se baña a mediodía apro-
vechando el agua caliente de 
las tuberías y que lo hace de 
manera expedita porque si no 
terminará enjuagándose con 
líquido frío.

EL 5% DE LOS ESTUDIANTES MEXICANOS 
DESERTARON EN LA PANDEMIA

PEQUEÑAS ACCIONES QUE SIGNIFICAN 
CONDUCTAS POSITIVAS Y BENÉVOLAS PARA 

EL MEDIO AMBIENTE

Alberto no 
regresó

Sin vida, nada

Por: Carlos Efrén Rangel

Colaborador
carefre@gmail.com

Por: Rosa Eugenia 
García Gómez

Coordinadora de la Carrera de 
Periodismo en el CUSur

Si al hacer la compra del 
súper buscamos los productos 
que menos embalaje, -y por 
lo tanto menor generación de 
basura-, implican; si cuando 
compramos comida para llevar 
proveemos nuestros propios 
envases para evitar que junto 
con el pozole o los tacos tam-
bién aumentemos el volumen 
de la basura de nuestra casa.

O si optamos por caminar o 
usar la bicicleta cada vez que 
podemos en lugar de usar el 
coche. Incluso mantener los 
vehículos en buen estado para 
evitar emanaciones de gases 
tóxicos más allá de los necesa-
rios. Todas esas pequeñas ac-
ciones de la cotidianidad que 
en suma significan conductas 
positivas y benévolas para el 
medio ambiente. 

Sé que muchos me dirán 
que la velocidad de la vida 
y sus exigencias no nos dan 
tiempo para ello; que la ca-
sa, que el trabajo, que la es-
cuela, que la familia, que los 
compromisos sociales, que 
también tenemos derecho a 
divertirnos. Y así es, pero al 
ritmo que vamos, pronto, en 
realmente muy poco tiempo, 
ya no habrá espacio, ni am-
biente, ni planeta y en suma 
vida, para poder vivir y ya no 
digamos para trabajar, estu-
diar y convivir. 
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REFLEXIONES SOBRE LA 
CONFERENCIA DE LAS 
NACIONES UNIDAS SOBRE EL 
CAMBIO CLIMÁTICO

T ras dos semanas de negociaciones, entrevistas, reuniones y 
manifestaciones, la Conferencia de las Naciones Unidas so-

bre el Cambio Climático (cop26) que se celebró en Glasgow ha 
concluido. Desde la cop21 con sus Acuerdos de París, ninguna 
otra había generado tantas expectativas como la de este año.

El objetivo de las cop ha sido establecer acuerdos entre to-
dos los países para estabilizar o reducir el impacto de la activi-
dad humana en la atmósfera. En la actualidad, el tratado cuenta 
con 197 países signatarios. De la cop3 nació en 1997 el protocolo 
de Kioto, por el que se obligaba a 38 países industrializados más 
la Unión Europea a reducir las emisiones de los gases de efecto 
invernadero. Así, en 2001 Bush no quiso ratificar la firma de Bill 
Clinton y Canadá lo abandonó en 2011, por lo que muchos lo con-
sideraron un gran fracaso. Sin embargo, constituyó la base técni-
ca de una gran parte de los mecanismos que se siguen aplicando 
en la actualidad para mitigar el cambio climático. 

La Cumbre de París volvió a abrir un camino de esperanza 
ya que se consiguió que todos los países firmaran una serie de 
acuerdos con el objetivo de evitar que la temperatura media del 
planeta suba más de 1.5 grados, y ayudar a los países más afecta-
dos por los impactos del calentamiento global con un fondo soli-
dario de unos 100 mil millones de dólares anuales. 

En este acuerdo fue decisivo el informe científico del panel de 
expertos del cambio climático (ipcc) que ya apartaba toda duda 
de que el aumento de 0.8ºC registrado en el planeta fuera debido 
a la intervención humana. El optimismo de los Acuerdos de París 
quedó fulminado en gran parte con la llegada de Donald Trump a 
la Casa Blanca.

La Cumbre de Glasgow ha encontrado un panorama muy di-
ferente y complejo. Por un lado, se halla el panorama desolador 
producido por la pandemia de la covid-19, que se ha relacionado 
con la globalización y la destrucción del hábitat planetario que 
tanto afecta también al clima. 

Entre las 50 mil personas que han participado de alguna for-
ma en la cop26, los pueblos indígenas, los jóvenes, las ciudades, 
el sector privado, las ongs han estado presentes y han consegui-
do proponer cambios más sutiles, pero tal vez más consistentes. 
La cop26 se ha cerrado con un acuerdo climático de compromi-
so, pero sin la suficiente ambición como para evitar que la tem-
peratura media del planeta llegue a aumentar 1.5ºC a mediados 
de siglo. Tampoco se ha alcanzado la cifra de los 100 mil millones 
para las ayudas a los llamados países del Sur Global, que se ha 
postergado hasta el 2023.

Pero no nos podemos quedar aquí. También ha habido resul-
tados alentadores. El primero es el de poder llegar a un consen-

Más acuerdos para 
menos calentamiento

so de casi 200 países con di-
ferentes intereses, culturas, 
lenguas, visiones. Además, la 
mayor parte de los países ha-
brían firmado acuerdos más 
restrictivos para la no finan-
ciación de los combustibles 
fósiles, lo que quiere decir que 
son susceptibles de actuar así 
en sus respectivas naciones. 
Hay otros pequeños y grandes 

éxitos. Así, los líderes de más 
de 120 países, que representan 
alrededor del 90% de los bos-
ques del mundo, se han com-
prometido a detener e invertir 
la deforestación para 2030.

Liderados por Estados Uni-
dos y Europa, 100 países han 
acordado reducir las emisio-
nes de metano para 2030; 
más de 40 países han acorda-
do abandonar el carbón y, en-

tre ellos, se hallan grandes 
consumidores como Polonia, 
Vietnam y Chile; casi 500 em-
presas de servicios financie-
ros mundiales han acordado 
alinear 130 billones de dólares 
con los objetivos del Acuerdo 
de París; más de 100 gobiernos 
nacionales, ciudades, estados 
y grandes empresas han fir-
mado la Declaración de Glas-
gow para poner fin a la ven-
ta de coches y furgonetas con 
motores de combustión inter-
na en 2035. 

Más allá del Petróleo y el 
Gas (boga) para fijar una fe-
cha de finalización de la ex-
ploración y extracción de pe-
tróleo y gas a nivel nacional, 
que cuenta ya con 11 países; 
en el último momento Estados 
Unidos y China se han com-
prometido a impulsar la coo-

peración climática durante la 
próxima década. 

No podemos rendirnos 
ni perder la esperanza. Me-
jor dicho, no tenemos dere-
cho a hacerlo. Se nos ha otor-
gado en préstamo una Tierra 
y un mundo para vivir y me-
jorar. 

Por: María del Carmen Llasat

Catedrática de la Universidad de Barcelona

40 países acordaron abandonar el 
carbón y 11 ponerle fecha al fin del gas 
y el petróleo

Manifestantes en la huelga climática global 
del movimiento Fridays for Future en la 
calle Kramgasse en Berna, Suiza, el 22 de 
octubre de 2021.

Texto fue tomado de la página:
www.religiondigital.org
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C on la creación del obispado de Linares (Monterrey) en 1777 
y de Sonora en 1779 fue afectado el obispado de Guadalajara. 

Por eso, el obispo de La Nueva Galicia, fray Antonio Alcalde, di-
rigió un documento al rey Carlos III, en el que puso de manifies-
to la cercanía de las provincias de Colima, La Barca y Zapotlán el 
Grande. 

El 5 de mayo de 1795, el Virrey de la Nueva España, Marqués 
de Branciforte, mandó por decreto que se ejecutase lo dispuesto 
por el rey Carlos IV, en la Cédula Real del 17 de abril de 1789, so-
bre la integración estas Provincias a la Diócesis de Guadalajara.

Al consumarse la Independencia nacional (1821), el Sur de Ja-
lisco integró el Cuarto Cantón del Estado, con capital en Sayula. 
Dicho Cantón en 1824 quedó organizado en cuatro Departamen-
tos: Zapotlán el Grande, con 34 mil 350 habitantes; Zacoalco, con 
32 mil 366 habitantes; Sayula, con 21 mil 495 habitantes; y Tux-
cacuesco, con 15 mil 640 habitantes. 

Posteriormente (1856) Zapotlán se erigió en el Noveno Cantón 
de Jalisco, comprendiendo el Departamento de su propio nom-
bre y el de Tuxcacuesco. Ese mismo año se decretó el cambio de 
nombre de Zapotlán el Grande por el de Ciudad Guzmán.

Durante el Siglo XIX y principios del XX floreció en la región 
el sistema de haciendas, donde se buscó combinar la agricultura 
con la industria. Sobresalen en la región las de Huescalapa, San-
ta Cruz, Contla, El Rincón, Amatitlán (Sayula), San José de Gra-
cia (Teocuitatlán), Citala, Toluquilla, El Jazmín, Telcampana, To-
tolimispa, San José del Rincón (San Gabriel), San Francisco Javier 
(Tizapán) y San Diego (Quitupan). 

Había molinos de trigo en Amatitlán y Chichiquila; en Ojo 
Zarco, San Antonio, Santa María, Capulina y Capula (Sierra de 
Tapalpa). Se contaba con trapiches en las haciendas de los Gua-
yabos, Chichiquila y Amatitlán; en Teocuitatlán, en el Rincón, 
Contla, Santa Rosa (Tamazula) y Jiquilpan. 

EL CAMINAR DE LA IGLESIA 
DURANTE LA REVOLUCIÓN

Hacendados ricos 
con peones pobres

De esta época son los tres santos que 
nacieron en nuestra región
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En las haciendas de la Sie-
rra se instaló maquinaria pa-
ra la explotación de madera; la 
de La Lagunilla fue la primera 
que contó con una máquina de 
aserrar. En 1840 se plantea el 
proyecto de una fábrica de pa-
pel sobre el río Grande, tam-
bién llamado de Tapalpa; la 
producción de papel se realizó 
hasta finales del siglo XIX. 

En Zapotlán los hacenda-
dos favorecieron el cultivo del 
trigo; en Sayula y Tamazula se 
destinaron grandes extensio-
nes de tierra al cultivo de al-
godón y de caña de azúcar.

El sistema de haciendas di-
namizó la economía regional, 
pero provocó la explotación y 
la acumulación de capital en 
pocas manos. La hacienda fue 
la principal organizadora y be-
neficiaria del sistema econó-
mico del tiempo que dejó sin 
tierras a las comunidades in-
dígenas y hundió a miles de 
peones en la extrema miseria.

Por este tiempo la vida re-
ligiosa en las haciendas se de-
sarrollaba con los rancheros 

que al levantarse se persigna-
ban; se confesaban y comul-
gaban por lo menos una vez 
en la vida. Asistían ocasional-
mente a alguno de los actos 
religiosos de los pueblos cir-
cunvecinos, cumplían con el 
calendario de abstenciones y 
con el pago del diezmo. Se ca-
saban por la Iglesia y llevaban 
a bautizar a los niños la mis-
ma semana en que nacían. En 
algunas casas al anochecer re-
zaban el Rosario en familia. 

En ninguna vivienda fal-
taba la imagen de algún san-
to; se sabían de memoria el 
Padre Nuestro, el Credo, los 
diez mandamientos de la ley 
de Dios, los cinco de la Igle-
sia; saber el rezo era indispen-
sable para poder casarse. La 
ausencia del sacerdote dejaba 
mucho margen de comporta-
miento extra religioso.

La región Sur de Jalisco, al 
igual que la mayor parte del 
País, sufrió las consecuen-
cias de la Revolución Mexica-
na de 1910 y con mayor fuerza 
el Conflicto religioso de 1926 
a 1929, conocido como Gue-
rra Cristera. La suspensión del 
culto público, el 31 de julio de 
1926, provocó que poco a po-
co el pueblo cristiano, en la 
necesidad, fuera asumiendo 
muchas responsabilidades: el 
cuidado de los templos, pro-
tección del obispo y de los sa-
cerdotes, resguardo de los ar-
chivos parroquiales, llevar la 
comunión a los enfermos, re-
zo del Rosario, ponerle el agua 
a los niños (Bautismos), ayu-
dar a bien morir, etc. 

Muchos cristianos die-
ron testimonio de su fe con su 
propia vida. Tres mártires na-
cidos en estas tierras ya fue-
ron canonizados: Tranquilino 
Ubiarco, Justino Orona y Ro-
drigo Aguilar. 

Por: P. Alfredo Monreal

Vicario de El Santuario de Guadalupe

Exhacienda de El Rincón Exhacienda de Huescalapa
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nan de la basura electrónica 
hacia el medio ambiente, en 
donde se acumulan, penetran-
do en el cuerpo humano a tra-
vés del aire contaminado.

En México se debe tomar 
en cuenta que no hay una 
normatividad gubernamen-
tal clara del destino de los de-
sechos electrónicos. Pero 
existen algunas empresas de 
reciclaje que se concentran en 
la reutilización de papel, car-
tón, plásticos y metales, por lo 
que existen muy pocas para 
el manejo de electrónicos. Al-
gunas de las grandes empre-
sas son Remsa, en Queréta-
ro; Ecorecikla en Chihuahua 
y Obsoleto Recicla en Guada-
lajara. Estas empresas hacen 
muchos esfuerzos por promo-
ver un reciclado responsable 

y además de que se requieren 
de muchas iniciativas para 
mantenerse y poder sensibili-
zar a la población. 

Las principales recomen-
daciones que deben seguir-
se en el hogar o la oficina para 
lograr una adecuada disposi-
ción de los desechos electró-
nicos se encuentran el no tirar 
a la basura celulares, tarjetas 
electrónicas, CD, monitores, 
cables, CPU, entre otros. Si es 
posible, almacenarlos en un 
lugar donde no entren en con-
tacto con agua, luz, viento, ca-
lor y llevarlos posteriormente 
a un centro de reciclado. 

basura, sino buscar las opcio-
nes para su reciclamiento. El 
principio para no afectar gra-
vemente el medio ambien-
te es reciclar todo lo que tenga 
circuito o tablero electróni-
co. Además de utilizar los pro-
ductos electrónicos el mayor 
tiempo posible.

En México no existen for-
mas limpias de recolección, 
almacenamiento y recupera-
ción de basura electrónica a 
través de procesos de recicla-
miento que no contaminen. 
Debido a la ineficiencia de los 
procesos de reciclamiento, 
muchos contaminantes ema-

C on la gran proliferación de dispositivos electrónicos de los 
cuales hacemos uso todos los días, ha surgido una gran canti-

dad de desperdicios electrónicos; estos desechos no pueden parar 
en la basura, donde tiramos los residuos de comida, plásticos, vi-
drio, papel y sanitarios. Estos desperdicios electrónicos contienen 
componentes que generan daños irreversibles al medio ambiente. 

Actualmente se generan cerca de 50 millones de toneladas de 
desechos electrónicos al año, la mayoría de ellos no pasan por el 
sistema de reciclaje óptimo para el medio ambiente, lo cual gene-
ra problemas de salud mundial.

La velocidad creciente del aumento de la tecnología y sus me-
joras hace que el tiempo del cual disponemos para utilizarlos, al 
poco tiempo tendemos a cambiarlos; el creciente avance de la 
tecnología hace que los dispositivos electrónicos queden obsole-
tos muy rápidamente. Esto hace que muy seguido se tengan que 
cambiar por otras versiones más nuevas de los mismos disposi-
tivos. En los residuos encontramos materiales peligrosos como 
metales pesados: mercurio, cadmio, plomo, cromo, arsénico o an-
timonio, los cuales son susceptibles de causar distintos daños pa-
ra la salud y el medio ambiente.

En la basura electrónica podemos encontrar una gran canti-
dad de materiales y plásticos valiosos. Muchos de ellos se pue-
den recuperar. Los desechos electrónicos contienen además me-
tales preciosos como oro, plata, cobre, platino y paladio; así como 
también hierro y aluminio, plásticos que pueden reciclarse.

De terminar en la basura común pueden causar un daño irre-
versible al medio ambiente, así que antes de tirarlos o tratar de 
deshacerte de ellos debes buscar la posibilidad de depositarlos en 
los contenedores correspondientes donde pueden ser reciclados 
o reutilizados.

No existen en el mundo plantas recicladores suficientes pa-
ra recuperar las sustancias tóxicas y metales contaminantes. Una 
vez tirados al aire libre, la tierra, el aire y el agua, el ser huma-
no se contamina irremediablemente. Para proteger el medio am-
biente, ningún material electrónico, ni baterías deben tirarse a la 

RECOMENDACIONES PARA EL CORRECTO 
DESECHO DE ARTÍCULOS ELECTRÓNICOS

Se generan cerca de 50 millones de 
toneladas de desechos electrónicos al 
año, la mayoría de ellos no pasan por el 
sistema de reciclaje óptimo para el medio 
ambiente

La basura 
electrónica
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¿QUÉ HACER CON LA BASURA ELECTRÓNICA?

 Reducir su consumo, se puede evitar comprar teléfonos celulares, 
computadoras tan seguido, si el que tenemos aún funciona bien. La 
compra debe ser por necesidad y no por capricho. A la toma de la 
decisión, además del precio, diseño y funcionalidades puede sumar-
se el compromiso ambiental del fabricante.

 Cuando un aparato ya no nos sirva, hay que intentar reutilizarlo, se 
le puede pasar a un amigo, a los hijos o sobrinos, en lugar de tener 
que comprarles uno nuevo; esto le puede dar mayor tiempo de usa-
bilidad.

 Llevar el dispositivo a organizaciones que reutilizan instrumentos 
electrónicos.

 Se puede buscar a través de internet un servicio que permita reco-
ger los dispositivos o enviarlos a un precio bajo a donde se puedan 
reciclar, solo es cuestión de buscar un poco.

Por: Ruth Barragán

Colaboradora
ruth@elpuente.org.mx
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Bodas de Plata Sacerdotales del 
Padre Gilberto Cueva Amaya

Su madre Cuquita lo engendró a la vida, le sembró la inquietud 
de ser sacerdote, y desde hace tres meses, desde el cielo, lo ben-

dice para que continúe su misión. Se trata de Gilberto Cueva Amaya.
La celebración de sus bodas de plata sacerdotales, es ocasión para 

recordar las chispas que encendieron el fuego de su vocación. Una, 
la armonía y el ambiente religioso que vivió en su seno fami-
liar con sus papás Salomé y Cuquita, y sus hermanos Gonza-
lo, Ángel y Manuel. Otra, la amistad y el testimonio del Pa-
dre Ramiro Cobián que cada ocho días celebraba la misa en 
el rancho de “La Piñuela”.

Terminada la primaria, emprendió la aventura de ha-
cer realidad su sueño. Inició en el seminario de Autlán. 
Al terminar la secundaria decidió salirse. Luego, 
después de cursar la preparatoria, regresó al 
curso introductorio en Tapalpa y continuó 
los estudios de filosofía en el seminario 
de Guadalajara como seminarista de la 
diócesis de Autlán. Una vez más dejó 
el seminario y regresó a Unión de Tu-
la, donde durante cuatro años traba-
jó en un aserradero y como profesor 
de primaria.

A sus 23 años, las chispas vol-
vieron a encender el fuego de su 
vocación. Su anhelo de ser un sa-
cerdote cercano a la gente lo co-
nectó con el proyecto pastoral 
de nuestra diócesis y con el es-
tilo de formación de nuestro 
seminario. Con la sencillez y 
alegría que lo identifican, deci-
dió ser un peregrino más en el ca-
minar de nuestra diócesis.

En 1986 vivió la experiencia del curso 
introductorio en Atemajac de Brizuela. Y 
al año siguiente inició los estudios de fi-
losofía. La experiencia de reconstrucción 

Por: Pbro. Luis Antonio Villalvazo

Vicario parroquial de San Antonio de Padua

Sacerdote diocesano 
por decisión

después del sismo de 1985, el florecimiento de comunidades eclesia-
les de base, de organizaciones populares, el compromiso pastoral de 
sacerdotes y seglares animó su respuesta.

Al paso de los años fue afinando las cuerdas de su guitarra y 
sintonizando su voz con las alegrías y penas de las comu-

nidades, con sus formadores y compañeros seminaris-
tas en la etapa de teología, y de manera especial, con 
las experiencias vividas en el Sínodo diocesano duran-
te 1994-1996. El 5 de octubre de 1996 recibió el regalo 
del sacerdocio de manos del obispo Serafín Vásquez en 
Catedral.  

La celebración de sus 25 años de vida sacerdo-
tal ha sido la oportunidad para agradecer a 

Dios; a los sacerdotes y compañeros que 
han acompañado su formación; a las 

comunidades de Teocuitatlán, Maza-
mitla, Amacueca, Tizapán, Juanacat-
lán y Contla donde ha vivido su mi-
nisterio y ha dejado sus huellas de 
Buen Pastor. Y de manera especial, a 
los seglares que han sido pieza fun-
damental en su compromiso como 
pastor de esta diócesis.

Las bodas de plata sacerdota-
les para el padre Gil son una mo-
tivación para confirmar su com-
promiso con la mira puesta en 
el futuro. “Es tiempo de conti-
nuar el camino, de reactivar el 
trabajo pastoral en las comuni-

dades, de pasar de las reflexio-
nes a las acciones para que nuestro 

sueño de ser una Iglesia sencilla, semi-
lla del Reino no sea un lema, sino nuestro 
compromiso de ser fieles al Evangelio y a la 
realidad que vivimos”, confirmó. 


